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Resumen
La presente investigación analiza la escucha de narcocorridos alterados en 

la Ciudad de México, entendidos como un género musical que narra el mun-

do del narcotráfico mediante letras que aluden a la violencia, la ostentación y 

los enfrentamientos. Estas expresiones se inscriben en un contexto histórico 

marcado por la intensificación de la violencia en México a partir de 2006, mo-

mento en el que también se fortalecieron los discursos de estigmatización ha-

cia este género y sus consumidores. El estudio tiene como objetivo analizar los 

procesos de estigmatización construidos en torno a las personas que escuchan 

narcocorridos alterados, a partir del concepto de imaginario sonoro. Mediante 

trabajo de campo en conciertos y entrevistas semiestructuradas, se examinan 

las dinámicas sociales y culturales que estructuran las prácticas de escucha y 

consumo que se configuran en un contexto urbano específico. La investigación 

busca problematizar la asociación directa entre los escuchas y la violencia re-

presentada en las canciones, mostrando la complejidad del fenómeno sonoro 

en su dimensión social y simbólica.

Palabras clave: 
imaginarios 

sonoros, escucha, 
estigmatización, 

narcocorridos 
alterados.
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Abstract
This research analyzes the listening practices of altered narcocorridos in Mexi-

co City, understood as a musical genre that narrates the world of drug traffic-

king through lyrics that refer to violence, ostentation, and armed confronta-

tions. These expressions are embedded in a historical context marked by the 

intensification of violence in Mexico since 2006, a period in which discourses 

of stigmatization toward this genre and its audiences also became stronger. 

The study aims to examine the processes of stigmatization constructed around 

people who listen to altered narcocorridos, based on the concept of sonic 

imaginary. Through fieldwork conducted at concerts and semi-structured in-

terviews, the research explores the social and cultural dynamics that shape 

listening and consumption practices within a specific urban context. The study 

seeks to problematize the direct association between listeners and the violen-

ce represented in the songs, highlighting the complexity of the sonic phenome-

non in its social and symbolic dimensions.

Resumo
A presente pesquisa analisa a escuta de narcocorridos alterados na Cidade 

do México, entendidos como um gênero musical que narra o mundo do nar-

cotráfico por meio de letras que fazem referência à violência, à ostentação e 

aos confrontos. Essas expressões se inserem em um contexto histórico mar-

cado pela intensificação da violência no México a partir de 2006, momento 

em que também se fortaleceram os discursos de estigmatização em relação 

a esse gênero e a seus consumidores. O estudo tem como objetivo analisar 

os processos de estigmatização construídos em torno das pessoas que es-

cutam narcocorridos alterados, a partir do conceito de imaginário sonoro.  

Por meio de trabalho de campo em concertos e entrevistas semiestruturadas, 

examinam-se as dinâmicas sociais e culturais que estruturam as práticas de 

escuta e consumo configuradas em um contexto urbano específico. A pesqui-

sa busca problematizar a associação direta entre os ouvintes e a violência re-

presentada nas canções, evidenciando a complexidade do fenômeno sonoro 

em sua dimensão social e simbólica.

Keywords: 
sonic imaginaries, 

listening, 
stigmatization, 

altered 
narcocorridos.

Palavras-chave:  
 som imaginario, 

escuta, 
estigmatização, 

narcocorridos 
alterados.
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ral que se vivió en México en el año 
2006, durante el sexenio del expre-
sidente Felipe Calderón Hinojosa, 
cuando se lanzó una declaratoria 
de guerra al narcotráfico; ello pro-
vocó que se desatara una fuerte 
ola de violencia e inseguridad prin-
cipalmente en los estados de Chi-
huahua, Sinaloa, Guerrero, Nuevo 
León y Estado de México. Durante 
este gobierno, se registraron alre-
dedor de 70 000 narcoejecucio-
nes, incluyendo a civiles. 

El interés que guía esta investiga-
ción es de índole académica. Bus-
ca, al analizar la escucha a través 
del concepto de imaginario sonoro, 
desmitificar el discurso hegemóni-
co sobre la apología de la violencia 
en los narcocorridos, que genera 
un estigma alrededor de quienes 
los escuchan.

En el marco de la teoría antropo-
lógica, se realizó trabajo de campo 
en dos conciertos masivos en la 
Ciudad de México durante los años 
2018 y 2019, así como entrevistas 
semiestructuradas a escuchas de 
narcocorridos. Se describieron las 
dinámicas, interacciones y prácti-
cas sociales de los agentes sociales 
y de los grupos musicales, con el fin 
de entender su consumo y lo que 
configura en el plano simbólico. 

A partir de este enfoque, la inves-
tigación busca aportar elementos 
para comprender la complejidad 

Introducción

La presente investigación se 
sitúa en el tema de la escucha 

de narcocorridos alterados en la 
Ciudad de México. Se entiende 
el narcocorrido como un género 
lírico, narrativo, musical y social 
que relata lo acontecido en el 
mundo del narcotráfico, a través 
del tráfico ilegal de drogas, la vida 
ostentosa, las fiestas con excesos 
en compañía de mujeres, algunos 
otros sobre el (des)amor y, prin-
cipalmente, los enfrentamientos 
que tienen con cárteles adversos 
o bien con el Estado, relatando los 
actos de forma violenta.

El objetivo central de este artículo 
es analizar cómo se construye so-
cialmente el estigma del escucha 
de narcocorridos del movimiento 
alterado en la Ciudad de México, 
así como explorar los dispositivos 
simbólicos mediante los cuales 
se construye su desmitificación.  
La pregunta de investigación que 
guía este trabajo es: ¿de qué mane-
ra los procesos de escucha, consu-
mo y apropiación de los narcoco-
rridos contribuyen a la formación 
de un imaginario sonoro que tensa 
las representaciones estigmatizan-
tes sobre sus escuchas?

Para analizar dicho tema, es im-
portante mencionar las causas 
que originaron los narcocorridos.  
Se derivaron del proceso coyuntu-
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del fenómeno sonoro de los narco-
corridos alterados, así como des-
plazar las lecturas simplificadoras 
que vinculan de manera directa a 
sus escuchas con la violencia. Ade-
más, se atienden los procesos so-
ciales, culturales y simbólicos que 
se articulan en torno a su consumo 
en el contexto urbano de la Ciudad 
de México.

La investigación tuvo como objeti-
vo general analizar cómo la escucha 
de narcocorridos del movimien-
to alterado contribuye a la cons-
trucción de imaginarios sonoros a  
nivel simbólico, así como compren-
der su función como proyección 
social de la narcocultura y como 
medio de comunicación sobre las 
dinámicas del narcotráfico en dis-
tintas escenas musicales. De mane-
ra específica, se buscó demostrar 
que el consumo de este tipo de 
música no implica necesariamente 
la reproducción de las prácticas de 
violencia narradas en las canciones; 
con ello, se buscó desestigmatizar 
el discurso hegemónico institucio-
nal que reduce a los narcocorridos 
del movimiento alterado a una 
mera apología de la violencia.

Para lograr los objetivos, la dis-
tribución de los temas abordados 
en la estructura del trabajo es  
la siguiente:

En el primer apartado, “Lo sonoro 
como eje teórico-metodológico”, 

se explican los conceptos clave 
para el análisis de la investigación, 
entre los que destacan la escucha, 
la memoria sonora, el imagina-
rio sonoro y el consumo cultural 
en los narcocorridos. Estos ejes 
se abordan a partir de distintos 
autores que permiten problema-
tizar el fenómeno de lo sonoro, 
desdibujando las fronteras que los 
separan y articulándose en torno 
a los narcocorridos como elemen-
to central del análisis. Se tomó  
como punto de partida la ex-
periencia de las personas que  
escuchan corridos.

En el segundo apartado, “Ante-
cedentes del narcocorrido”, se 
indaga en los antecedentes his-
tóricos del corrido. Se inicia con 
los corridos de contrabando, los  
narcocorridos, los corridos alte-
rados y, finalmente, los corridos 
tumbados. Estas expresiones pre-
sentan particularidades que las de-
finen, pues están inmersas en con-
textos sociales específicos, de los 
cuales se derivan las distintas te-
máticas desarrolladas en sus letras.  
Este recorrido se aborda de mane-
ra diacrónica y sincrónica, y permi-
te situar las transformaciones del 
género y sus narrativas.

El tercer apartado, “Etnografía 
y entrevistas a escuchas del mo-
vimiento alterado”, constituye el 
principal sustento empírico de 
la investigación. En él se presen-
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ta el trabajo de campo realiza-
do en conciertos masivos en la 
Ciudad de México, así como las 
entrevistas realizadas a perso-
nas escuchas de narcocorridos.  
Este material permitió compren-
der las relaciones, interacciones y 
símbolos que se tejen entre quie-
nes consumen este tipo de música 
en los espacios de concierto, así 
como identificar los tipos y vías de 
consumo y las escenas musicales 
del movimiento alterado.

En el cuarto y último capítulo, 
se abordan tres ejes analíticos:  
“Tipos de escuchas”, “Vías de con-
sumo” y “Escenas musicales del 
movimiento alterado”. A partir de 
ellos, se desarrolla el imaginario 
sonoro del movimiento alterado 
en los escuchas de la Ciudad de 
México. Estos ejes se desprenden 
del análisis de la etnografía y de las 
entrevistas realizadas, y permiten 
profundizar en la construcción del 
concepto central del imaginario so-
noro y en las distintas aristas que 
lo conforman.

I. Lo sonoro 
como eje teórico-
metodológico 

Este capítulo explora conceptos 
fundamentales, como escucha, 
memoria sonora, imaginario so-
noro, consumo cultural y escena 

musical, con el propósito de com-
prender el fenómeno de los nar-
cocorridos dentro del movimiento 
alterado. El análisis se centra en 
la escucha como práctica social y 
cultural, a partir de la cual se cons-
truyen determinados imaginarios 
sonoros que dan lugar a la confor-
mación de narcofiguras: persona-
jes simbólicos asociados al mundo 
del narcotráfico, reconocibles por 
su estilo de vida, formas de lengua-
je y sistemas de valores represen-
tados en las canciones.

Si bien los narcocorridos altera-
dos describen prácticas vincula-
das con la violencia, el exceso y la 
confrontación, ello no implica una 
inducción directa a dichas conduc-
tas. Más bien, estas narrativas mu-
sicales pueden entenderse como 
expresiones que reflejan y resig-
nifican experiencias, tensiones y 
proyecciones sociales asociadas 
al mundo del narcotráfico. En este 
sentido, se argumenta que los nar-
cocorridos operan como una suer-
te de válvula de seguridad social 
al permitir la expresión simbólica 
de contenidos culturalmente con-
flictivos, como la violencia, dentro 
de un campo que ha sido objeto 
de censura y regulación estatal.  
Tal como señala Devereux (1997), 
el arte puede servir para expresar 
lo prohibido y facilitar el entendi-
miento de estos temas complejos 
de la vida social.
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I.1. La escucha y la 
memoria sonora en los 
narcocorridos

En términos teóricos, Roland Bar-
thes (1986), en Lo obvio y lo ob-
tuso…, establece una distinción 
fundamental entre los actos de 
oír y escuchar. Mientras que oír se 
define como un fenómeno mera-
mente fisiológico, escuchar implica 
una acción de carácter psicológico 
y cultural. A partir de esta diferen-
ciación, la escucha puede enten-
derse como una actividad activa 
que supone la capacidad de recibir, 
interpretar y responder mensa-
jes verbales y no verbales (Cova, 
2012, p. 129).

Desde esta perspectiva, la escu-
cha rebasa el ámbito de lo estric-
tamente natural y se inscribe en 
esferas culturales, sociales y sim-
bólicas. Escuchar no es únicamen-
te percibir sonidos, sino dotarlos 
de sentido desde marcos sociales 
y experiencias situadas.

Al respecto, María Cano-Campos y 
Nilton Custodio (2017), en su artí-
culo “Efectos de la música sobre las 
funciones cognitivas”, señalan que 
una de las principales motivaciones 
en la relación entre las personas y 
la música se vincula con las emocio-
nes y los estados de ánimo. Si bien 
el debate continúa abierto, existe 
evidencia de que la música puede 

provocar cambios en distintos com-
ponentes de la emoción, como las 
sensaciones subjetivas, las respues-
tas del sistema nervioso autónomo 
y endocrino, así como expresiones 
motoras que se manifiestan en ac-
ciones como bailar, cantar, aplaudir 
o tocar un instrumento (p. 61).

Esta capacidad de la música para 
movilizar emociones se presenta 
independientemente del género 
musical del que se trate, desde 
una balada romántica hasta un 
corrido. En este sentido, Ana Li-
dia Domínguez (2019) propone 
comprender la escucha como un 
fenómeno encarnado, situado y 
mediado. Es encarnado porque 
apela al cuerpo de un sujeto sen-
sible; situado, porque remite a un 
sujeto social que configura su es-
cucha desde diversas posiciones; 
y mediado, porque se encuentra 
condicionado por múltiples facto-
res de índole fisiológica, simbólica, 
tecnológica y contextual (p. 94).

Un concepto central para compren-
der cómo la escucha construye imá-
genes y activa sensaciones emo-
cionales es el de memoria sonora, 
también propuesto por Domínguez. 
La memoria sonora se configura a 
partir de la escucha y del archivo 
de sonidos significativos, que, a su 
vez, constituyen pasajes del pasado 
y dotan de sentido a la biografía in-
dividual y colectiva. Se trata de una 
escucha evocativa cuya activación 
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permite revivir, aunque sea de ma-
nera momentánea, escenas sonoras 
significativas de la vida:

En la experiencia sonora vinculada 

con las emociones, operan procesos 

afectivos que apelan a una sensa-

ción acústica, fenómeno a través 

del cual un sonido adquiere la ca-

pacidad de, literalmente, “tocarnos”, 

como ocurre con las canciones que 

nos ponen “la piel de gallina” o con 

los mantras, esos sonidos que se 

repiten hipnóticamente hasta con-

vertirse en vibración pura. (Domín-

guez, 2019, p. 98)

Desde esta perspectiva, la escu-
cha de narcocorridos posibilita la 
evocación de escenas, paisajes o 
situaciones a partir de las narrati-
vas que contienen. De este modo, 
se construyen imaginarios sonoros 
en los escuchas, vinculados tanto a 
su historia personal como a memo-
rias colectivas. Más allá del conte-
nido explícito de la lírica violenta, 
las canciones activan recuerdos, 
emociones o asociaciones especí-
ficas a partir de estrofas, frases o 
melodías, y remueven la memoria 
subjetiva de cada escucha, media-
da por diversos factores fisiológi-
cos, simbólicos y contextuales.

En el contexto de la Ciudad de Mé-
xico, la narcocultura suele experi-
mentarse como una práctica esté-
tica, lúdica y simbólica (Armenta, 
2016), en la que la figura del narco-

traficante es idealizada, ironizada y 
resignificada desde el consumo cul-
tural. Esta forma de apropiación se 
explica, en gran medida, por el dis-
tanciamiento que existe con las rea-
lidades de violencia cotidiana que 
se viven en otras regiones del país, 
particularmente en estados como 
Sinaloa, Tamaulipas o Chihuahua, 
donde el narcotráfico constituye 
una experiencia social estructu-
ral y territorialmente situada, más 
que un fenómeno mediado por el 
consumo cultural (Astorga, 2005; 
Mondaca, 2012; Simonett, 2004). 
No obstante, estas prácticas tam-
bién se encuentran atravesadas por 
condiciones económicas, políticas 
y sociales que generan un sentido 
de pertenencia en la vida social.  
En este sentido, la escucha y el con-
sumo de narcocorridos se encuen-
tran condicionados por el contexto 
social en el que se inscriben.

Por otro lado, Cano-Campos y 
Custodio señalan que durante la 
escucha de la música se activan dis-
tintas áreas del cerebro, las cuales 
se encargan de procesar diversos 
componentes del sonido:

Cuando escuchamos una canción, 

primero se realiza un análisis acús-

tico a partir del cual cada uno de 

los módulos se encargará de unos 

componentes: la letra de la can-

ción será analizada por el sistema 

de procesamiento del lenguaje y el 

componente musical será analizado 
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por dos subsistemas: organización 

temporal (analizamos el ritmo y el 

compás) y organización del tono  

(el análisis del contorno y los inter-

valos nos llevan a codificar el tono).  

El sistema léxico musical es el alma-

cén donde se guarda toda la informa-

ción musical que vamos recibiendo a 

lo largo de nuestra vida, y es el que 

nos facilita el reconocimiento de una 

canción. Si lo que queremos es po-

nernos a cantar dicha canción, nues-

tro léxico musical se conecta y activa 

con el plano fonológico, de manera 

que formen una planificación vocal 

que nos llevará al canto. Por otro 

lado, la experiencia de que la canción 

nos recuerde, por ejemplo, a un via-

je realizado se activaría la “memoria 

asociativa”, también relacionada con 

el léxico musical. (2017, p. 62)

El concepto de léxico musical re-
sulta clave para comprender cómo 
las canciones se acumulan a lo lar-
go de la vida y, al ser escuchadas 
nuevamente en distintos espacios, 
remiten a experiencias vividas.  
Esta idea se articula con el concep-
to de memoria sonora propuesto 
por Domínguez, en tanto la música 
se aloja en la memoria del escucha 
y resignifica hechos del pasado 
desde el presente; así, consolida la 
dimensión simbólica en la escucha.

I.2. Imaginario sonoro

De acuerdo con el antropólogo 
Abilio Vergara (2001), el imagina-

rio constituye una construcción 
de sistemas de clasificación que no 
remite a la “imagen de” algo, sino a 
una creación incesante y esencial-
mente indeterminada, de carácter 
social-histórico y psíquico, de figu-
ras, formas e imágenes, a partir de 
las cuales es posible referir la rea-
lidad. En este sentido, el imagina-
rio no opera como un reflejo, sino 
como un proceso proyectivo que 
se elabora mediante el simbolismo 
y que se hace visible a través de sus 
consecuencias, resultados y deri-
vaciones, y produce sentido más 
que su representación (Vergara, 
2001, p. 46).

A partir de esta definición, el 
imaginario sonoro de las perso-
nas que escuchan narcocorridos 
puede entenderse como una pro-
yección simbólica que no necesa-
riamente incita a la reproducción 
directa de la violencia. Más bien, se 
trata de una construcción que ope-
ra en el plano simbólico mediante la 
interiorización de valores, normas 
y significaciones que, en ciertos 
contextos, pueden idealizar o nor-
malizar la violencia referida en la 
lírica, particularmente en aquellos 
sujetos que viven en su cotidiano 
la presencia del crimen organizado.

Por su parte, John Shotter (2002) 
plantea que los imaginarios funcio-
nan como esquemas o marcos de 
sentido que posibilitan a los sujetos 
interpretar la realidad, así como 
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construir, deconstruir y resignificar 
sus experiencias. Estos no cons-
tituyen una simple agregación de 
percepciones individuales, sino que 
requieren de un reconocimiento 
colectivo, además de presentar un 
carácter dinámico, móvil e inacaba-
do (Shotter, 2002, citado en Rodrí-
guez, 2019, p. 34). En esta misma 
línea, Rodríguez (2019) sostiene 
que los imaginarios emergen ini-
cialmente desde lo individual, pero 
adquieren sentido en la medida en 
que se socializan y son comparti-
dos por colectividades. No obstan-
te, ello no implica que tengan un 
carácter universal; pueden estar 
anclados y ser reconocidos por pe-
queños círculos sociales o por con-
textos sociales más amplios, ya que 
se configuran a partir de procesos 
de interacción social y se constru-
yen mediante discursos, retóricas 
y prácticas sociales (Lindón, 2007). 

La relevancia del imaginario radica 
en su capacidad para crear, pro-
yectar y orientar entramados de 
significación que influyen en los 
discursos y prácticas de los suje-
tos sociales. En este sentido, los 
narcocorridos dotan de sentido 
y valores a las narcofiguras que 
se narran, y generan procesos de 
identificación y atracción entre 
quienes los escuchan. Estas figuras 
son, en muchos casos, humaniza-
das y normalizadas a partir de rela-
tos de pobreza, desigualdad social 
o adversidad, lo que permite que 

los escuchas simpaticen con ellas a 
partir de recuerdos o experiencias 
específicas, propias de la vida. 

Desde la perspectiva de Cornelius 
Castoriadis (1985), el imaginario 
social no constituye el reflejo de una 
realidad natural o social determina-
da, sino una construcción simbólica 
que permite instituir y modificar las 
sociedades concretas. Como señala 
el autor, “lo que mantiene unida a 
una sociedad es el mantenimiento 
conjunto de su mundo de signifi-
caciones” (1985, citado en Girola, 
2012, p. 452).

Por otro lado, Pineda (2014) ana-
liza las representaciones sociales 
que constituyen al movimiento 
alterado, y destaca que la noción 
de representación permite recons-
truir, desde el discurso, contenidos 
simbólicos, opiniones, actitudes y 
sentimientos individuales y colec-
tivos situados en contextos his-
tórico-sociales específicos (p. 1).  
Sin embargo, en esta investigación, 
el énfasis se coloca en el análisis 
del imaginario sonoro más que en 
las representaciones, con el fin de 
comprender qué se transmite y re-
significa a través de la escucha de 
narcocorridos, y se deja de lado el 
discurso estigmatizante que los re-
duce únicamente a expresiones de 
apología de la violencia.

Resulta pertinente, por ello, di-
ferenciar entre los conceptos 
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de representación e imaginario.  
Aunque ambos se inscriben en el 
ámbito de lo simbólico, responden 
a categorías analíticas distintas.  
A diferencia de las representa-
ciones sociales, el imaginario 
no remite, según Castoriadis 
(1985), a la representación de un 
objeto o sujeto específico, sino 
a la creación social de sentido.  
Toda forma de organización social 
y de vida colectiva es producto de 
la imaginación humana, expresa-
da en instituciones que dotan de 
coherencia a la sociedad que las 
comparte (Castoriadis, citado en 
Girola, 2012, p. 452).

A partir de esta distinción, el ima-
ginario sonoro se define como una 
escucha encarnada, situada y me-
diada por los narcocorridos, a par-
tir de la cual se producen figuras, 
imágenes y valores que proyectan 
y recrean escenarios o pasajes a 
través de la memoria. Este proceso 
remueve sentimientos y recuer-
dos, y transforma la escucha en 
una práctica activa y subjetiva que 
otorga sentidos de apropiación e 
identidad colectiva.

En el caso específico de los escu-
chas del movimiento alterado, su 
imaginario sonoro está dotado 
de normas comunes, emociones  
y prácticas violentas que se nor-
malizan a partir de virtudes o ac-
titudes heroicas que les insertan a 
las narcofiguras.

Por último, es importante mencio-
nar que el concepto de narcofigu-
ras se retoma a partir de la pro-
puesta de Rossana Reguillo (2011) 
sobre el narcoñol, entendido como 
una construcción lingüística que 
articula tres campos semánticos:

1.	  Cuerpos rotos: forma en que 
se nombran las manifestacio-
nes de violencia extrema.

2.	 Prácticas y cultura: este cam-
po reconoce la forma en que el 
narco se ha insertado en distin-
tos aspectos de la vida cotidia-
na. En este sentido, el término 
se antepone a distintas prácti-
cas u objetos en forma de pre-
fijo, verbigracia, narcocultura, 
narcocorrido, narcojunior, nar-
coarquitectura y narcoestado.

3.	 La guerra/la jerga: durante la 
guerra contra el narcotráfico 
iniciada en el sexenio de Felipe 
Calderón se construyó un len-
guaje con la intención de dar 
cuenta del horror vivido duran-
te los enfrentamientos; ello tra-
jo consigo palabras como daños 
colaterales, sospechosos y sica-
rios (Reguillo, 2011, pp. 25-80).

Autores como Fernando Escalan-
te (2012) señalan que la violencia 
derivada de la guerra en contra 
del narcotráfico en México trajo 
consigo toda una construcción 
simbólica, así como prácticas y un 
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lenguaje específico. De esta mane-
ra, se develó lo que acontece en el 
mundo del narcotráfico y se pusie-
ron en tela de juicio los conceptos 
de justicia y orden.

Rescatando el campo semántico 
de “prácticas y cultura” que pro-
pone Rossana Reguillo (2011),  
el cual reconoce la forma en que el 
narco se ha insertado en distintos 
aspectos de la vida cotidiana, se 
entiende por narcofigura a aquel 
sujeto aliado al narcotráfico que 
ejerce prácticas violentas en con-
tra de otro —por órdenes de un 
superior— para disputarse plazas 
en el mercado del narco. Además, 
la narcofigura ostenta vestimenta 
de marca, joyas, armas de alto ca-
libre, autos, consumo de bebidas 
alcohólicas, drogas, así como fies-
tas en compañía de mujeres que le 
otorgan un estatus social.

En el narcocorrido, estas narcofi-
guras suelen representarse como 
jefes, jefas, sicarios u otros actores 
de poder, a quienes se les atribuyen 
cualidades como valentía, audacia, 
hombría o empoderamiento, confi-
gurando modelos de masculinidad 
o feminidad inscritos en marcos 
culturales marcados por el machis-
mo. Para los consumidores de este 
género musical, estas representa-
ciones contribuyen a la construc-
ción de sentidos de pertenencia e 
identidad colectiva, anclados tanto 
en trayectorias personales como 

en contextos sociales específicos. 
De este modo, el imaginario sono-
ro de las narcofiguras se expresa a 
través del lenguaje y de las prácti-
cas determinadas, partiendo de la 
escena donde son escuchados.

I.3. Consumo cultural 
de narcocorridos 
alterados

El antropólogo Néstor García Can-
clini (1995) señala que el consumo 
debe entenderse como el conjun-
to de procesos socioculturales a 
través de los cuales se realizan la 
apropiación y los usos de los pro-
ductos. Desde esta perspectiva, el 
consumo no se reduce a la acción 
inconsciente de adquirir objetos, 
sino que constituye un proceso 
mediante el cual se generan senti-
dos de vida a partir de los significa-
dos que dichos objetos producen.  
Esta definición busca evitar el 
dualismo entre lo económico y lo 
simbólico, subrayando que el valor 
simbólico condiciona la existencia, 
la circulación y el uso de los objetos 
culturales (Becerra y Hernández, 
2019). En este sentido, el consu-
mo de narcocorridos adquiere un 
valor simbólico que se encuentra 
condicionado por la historia de 
vida de cada escucha.

Por su parte, Didier Correa (2022) 
propone que el consumo de los 
narcocorridos no se limita al ámbi-
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to musical, sino que se extiende ha-
cia formas de consumo de carácter 
extramusical. El autor señala que 
el llamado “movimiento alterado” 
constituye un espacio en el que se 
transita de lo musical a lo extra-
musical, y se establecen diálogos 
con otros campos culturales, como 
el cine, la moda o el comercio.  
De este modo, el sentido cultural 
de los narcocorridos no se define 
exclusivamente por el contenido 
formal de las canciones, sino por el 
campo cultural más amplio que se 
configura a su alrededor, en el que 
participan vendedores de discos, 
comerciantes de ropa, emisoras de 
radio, propietarios de bares y dis-
cotecas, entre otros actores (Co-
rrea, 2022, p. 194).

Otros autores han interpretado el 
consumo de narcocorridos como 
una forma de rebeldía simbólica. 
Héau-Lambert (2015), por ejem-
plo, señala que, en el caso especí-
fico de los jóvenes, el consumo de 
este género musical puede leerse 
como una actitud de resistencia 
frente a la clase política y a las limi-
tadas oportunidades de desarrollo 
existentes en México (p. 175).

En este trabajo, el consumo y la 
escucha se analizan de manera en-
trelazada, con el fin de examinar 
cómo su interlocución contribuye 
a la construcción de imaginarios 
sonoros complejos, así como a las 
vías mediante las cuales estos se 

constituyen. Dichos imaginarios 
se configuran a partir de una serie 
de ideales y marcos éticos vincu-
lados al mundo del narcotráfico. 
En este proceso, la escucha encar-
nada o subjetiva ocupa un lugar 
central en la construcción del ima-
ginario sonoro de los escuchas de 
narcocorridos, mientras que las 
representaciones promovidas por 
el Estado, orientadas a la homoge-
neización, el control o la censura, 
quedan en un segundo plano den-
tro del análisis.

En este sentido, la memoria sono-
ra se fundamenta en la escucha 
activa, la cual propicia y remite a 
recuerdos significativos asocia-
dos a distintos pasajes de la vida, 
acompañados por la música y, a 
su vez, se convierte en un vehí-
culo de identidad entre la cultura 
local de referencia y las culturas 
externas. Hablamos aquí de un 
nivel pragmático-interaccional de 
la música, que permite la creación 
de imaginarios compartidos, ve-
hículos de identidad y cohesión 
social. Las características sonoras 
de la música se convierten en un 
marco de referencia de valores 
que recrean un contexto cultural 
específico; esto da pie a la apro-
piación de prácticas culturales en 
las cuales la música se integra de 
manera muy sutil a la cotidianidad 
de contextos culturales diversos 
(Lara, 2004). En síntesis, la músi-
ca, a través de la memoria sonora 
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y la escucha activa, funciona como 
un dispositivo social que articula 
recuerdos, identidades y vínculos 
colectivos, y permite la construc-
ción de imaginarios compartidos 
y procesos de cohesión social en 
contextos culturales específicos.

I.4. Escena musical

El concepto de escena musical ha 
sido desarrollado por Andy Benne-
tt y Richard Peterson (2004) para 
referirse a aquellos contextos en 
los que grupos de productores, mú-
sicos y fanáticos comparten colec-
tivamente gustos musicales comu-
nes, al tiempo que se distinguen de 
otros a través de espacios físicos o 
virtuales en los que se consume de 
manera particular un determinado 
género musical. En este sentido, la 
música puede ser consumida tanto 
de forma individual como colecti-
va: ya sea en el ámbito privado, por 
ejemplo, en casa o mediante el uso 
de audífonos, o en espacios públi-
cos, como conciertos masivos, don-
de las personas reunidas compar-
ten un mismo propósito: escuchar 
a un artista o grupo específico, pero 
que, a su vez, se vale de la sociedad 
como foro público para afirmar, 
confrontar o deslegitimar situacio-
nes de la vida cotidiana, política o 
social, tal como lo refiere la autora 
Mondaca (2012).

Un elemento central para compren-
der la escena musical es el conjunto 

de espacios en los que se produce 
el consumo de los narcocorridos, ya 
que las dinámicas de interacción en-
tre los escuchas no son las mismas 
en una plataforma digital que en un 
concierto en vivo. En este último 
caso, se conjuga una relación di-
recta entre productores, músicos y 
fanáticos, mediada por la presencia 
corporal, el sonido amplificado y la 
experiencia compartida.

De este modo, la escena musical se 
configura como un espacio social 
y cohesivo en el que confluyen los 
distintos actores que la integran. 
Esta escena se construye de manera 
paralela a la escucha y al consumo, 
y permite que los imaginarios sono-
ros producidos de forma individual 
se colectivicen a partir de la expe-
riencia compartida y de las narrati-
vas presentes en los narcocorridos.

II. Antecedentes 
del narcocorrido
El narcocorrido puede entenderse 
como una derivación y resignifica-
ción del corrido tradicional mexi-
cano, un género musical de fuerte 
arraigo narrativo que históricamen-
te ha funcionado como crónica de 
acontecimientos sociales, políti-
cos y culturales. De acuerdo con  
Lira-Hernández (2013), el corrido 
mexicano constituye un: 

fenómeno histórico-social, literario 

y musical, que puede ser estudiado 
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tanto a partir de su estructura lírica 

como en su función de referente y 

fuente para la Historia, en la medida 

en que forma parte de la tradición 

oral de las sociedades (p. 29).

Desde esta perspectiva, el nar-
cocorrido no surge de manera 
aislada, sino como resultado de 
un proceso histórico que puede 
rastrearse desde los corridos de 
contrabando, pasando por los 
primeros narcocorridos, la conso-
lidación del llamado movimiento 
alterado y, más recientemente, la 
emergencia de los corridos tum-
bados. Cada una de estas etapas 
responde a contextos sociales es-
pecíficos. El corrido pasa a ser un 
sistema de transformación cons-
tante a través de las letras (Mon-
daca, 2012), envuelto en distintas 
dinámicas de producción, circula-
ción y consumo musical.

II.1. Corridos de 
contrabando

Los corridos de contrabando sur-
gieron a principios del siglo xx y se 
caracterizan por narrar el tráfico 
ilegal de productos como alcohol, 
textiles o especias. Un momento 
clave para su desarrollo fue la ins-
tauración de la Ley Seca en Esta-
dos Unidos (1919), que incentivó 
el contrabando de tequila y otras 
bebidas alcohólicas desde México. 
Esta práctica se convirtió en una 
temática recurrente en el corrido, 

donde se exaltaba la astucia de los 
contrabandistas y su capacidad 
para burlar a las autoridades.

Gustavo Pineda (2014) señala que:

los primeros corridos de contraban-

do narraban las hazañas de los trafi-

cantes y la manera en que burlaban 

a las autoridades para introducir 

mercancía ilegal (p. 35). 

En estos relatos musicales ya se 
advierte una lógica narrativa que 
más adelante será retomada por 
el narcocorrido: la construcción de 
personajes que desafían el orden 
institucional y que adquieren pres-
tigio simbólico a partir de sus prác-
ticas dentro de sus comunidades.

II.2. Los primeros 
narcocorridos

Con el incremento en la deman-
da de drogas durante la Segunda 
Guerra Mundial, la producción de 
marihuana y amapola en México 
se intensificó, especialmente en 
regiones rurales del norte del país. 
Este contexto dio lugar a los pri-
meros narcocorridos, los cuales 
comenzaron a narrar historias vin-
culadas directamente con el tráfico 
de drogas y sus protagonistas.

Canciones como “Carga Blanca” y 
“El Pablote” marcaron el inicio de 
esta vertiente. Ramírez-Pimienta 
(2016) señala que “El Pablote” es 
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considerado uno de los primeros 
narcocorridos, al estar dedicado 
explícitamente a un traficante de 
drogas y relatar su destino trágico.  
Con el paso del tiempo, estos  
corridos se consolidaron como un 
referente identitario para ciertas 
comunidades rurales relaciona-
das con la producción y distribu-
ción de drogas, pues funcionaban 
como relatos que daban sentido 
a experiencias locales atravesa-
das por la ilegalidad, la violencia y  
la marginación.

II.3. El movimiento 
alterado

A finales de la década del 2000 
emergió el llamado movimiento al-
terado, principalmente en Culiacán, 
Sinaloa, impulsado por la producto-
ra Twiins Music Group. Este subgé-
nero se distingue por una narrativa 
más explícita y cruda, con letras 
que enfatizan la violencia, el poder 
armado y la confrontación directa 
con grupos rivales o con el Estado. 
El sociólogo Juan Rogelio Ramírez 
(2012) menciona que los narcoco-
rridos del movimiento alterado.

generan una apología —musical-

mente estetizada— de la violencia 

extrema, de la ingestión de sustan-

cias dañinas, del delito y del machis-

mo. El MA [movimiento alterado] 

alude, de forma más real que imagi-

naria, a las ventajas de pertenecer a 

las industrias del delito (p. 206).

En palabras del productor Alfonso 
Valenzuela (2013), “las canciones 
del movimiento alterado son ex-
clusivas del Cártel de Sinaloa; si se 
habla, por ejemplo, de Los Zetas, 
su vida correría peligro”, lo cual 
da cuenta de las tensiones entre 
producción musical, violencia real 
y control territorial. Artistas como  
El Komander y Calibre 50 alcan-
zaron gran popularidad bajo este 
estilo. El narcocorrido alterado no 
habría tenido ningún impacto si 
en el contexto en el que circuló no 
hubiera referencias directas del 
conflicto (Silva y Burgos, 2024). 
Debido a su contenido, en diver-
sos estados del país se prohibió 
la difusión de estos corridos en 
espacios públicos; sin embargo, 
el uso de plataformas digitales e 
internet permitió su circulación, 
resignificación y expansión a otros 
contextos urbanos, como la Ciu-
dad de México. 

II.4. Corridos 
tumbados

Los corridos tumbados represen-
tan una de las transformaciones 
más recientes del narcocorrido. 
Popularizado por artistas como 
Natanael Cano, Luis R. Conriquez 
y Peso Pluma, este subgénero fu-
siona elementos del rap y la música 
urbana con estructuras tradicio-
nales del corrido. Si bien mantiene 
referencias al narcotráfico, incor-
pora también un tono aspiracional, 
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centrado en el consumo, la osten-
tación y el éxito económico.

León (2020), en su artículo “¿Qué 
es el corrido tumbado, la música 
que canta Natanael Cano?”, señala 
que este subgénero “incorpora la 
sensibilidad del hip-hop tanto en 
lo musical como en lo temático”, lo 
que ha favorecido su amplia acep-
tación entre públicos jóvenes. No 
obstante, su popularidad también 
ha generado controversias, al ser 
acusado de reproducir discursos 
de apología del crimen organizado.

En conjunto, el narcocorrido ha ex-
perimentado una constante trans-
formación, y se ha adaptado a los 
cambios sociopolíticos, culturales 
y tecnológicos. Desde los corridos 
de contrabando hasta los corridos 
tumbados, este género ha funciona-
do como un espejo de las distintas 
configuraciones del narcotráfico 
en México, generando procesos de 
identificación cultural entre sus con-
sumidores, así como debates públi-
cos en torno a su significado social y 
sus implicaciones simbólicas.

III. Etnografía 
y entrevistas 
a escuchas del 
movimiento 
alterado

Una parte medular para la reali-
zación de esta investigación fue 

el trabajo de campo en conciertos 
masivos de música del movimiento 
alterado. Se tuvo la oportunidad 
de asistir a dos de ellos en los años 
2018 y 2019, celebrados en el De-
portivo San Lorenzo Tezonco, ubi-
cado en la Alcaldía Iztapalapa de la 
Ciudad de México. Esta experien-
cia permitió registrar prácticas, 
interacciones y dinámicas sociales 
entre las personas asistentes, así 
como realizar entrevistas semies-
tructuradas a escuchas del género.

A partir de la etnografía desarro-
llada en estos conciertos masivos, 
fue posible identificar cómo la mú-
sica se apropia del espacio físico, 
resignificándolo mediante prácticas 
sociales estimuladas por las agrupa-
ciones musicales. En este contexto, 
los intérpretes de narcocorridos 
del movimiento alterado despliegan 
distintas performances corporales 
que escenifican la narrativa de las 
canciones, y funcionan como un me-
dio de entretenimiento y de inter-
pelación simbólica hacia el público.

Durante el concierto de 2018, una 
de las bandas estelares fue José 
Alfredo Ríos Meza, El Komander, 
quien interpretó la canción “El Ta-
quicardio”, tema que alude al con-
sumo y los efectos de la cocaína. 
En medio de la interpretación, un 
asistente de aproximadamente 30 
años sacó de la bolsa de su panta-
lón una grapa de cocaína, la levan-
tó y la agitó hacia arriba. Este acto 
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provocó sorpresa entre algunos 
copresentes y pareció otorgarle 
al sujeto un cierto valor simbólico 
frente a los demás, como si la ac-
ción reforzara la veracidad de la 
narrativa musical.

Otro performance observado en 
ese mismo concierto fue el de la 
banda La Adictiva durante la inter-
pretación de la canción “Mi Gusto 
Es”. En la frase “Aunque me den de 
balazos…”, uno de los trompetistas 
apuntaba su instrumento hacia el 
vocalista simulando un arma de 
fuego, mientras este abría los bra-
zos como si recibiera los disparos. 
De manera simultánea, el baterista 
golpeaba la tarola con fuerza, emu-
lando el sonido de balas percutidas. 
Posteriormente, se reprodujeron 
efectos sonoros que simulaban una 
balacera. Ante esta escena, los es-
cuchas levantaron sus cervezas, gri-
taron y corearon la canción, intensi-
ficando la experiencia colectiva.

Este tipo de actos performáticos 
pueden comprenderse a partir de 

lo que Taylor y Fuentes (2011) de-
finen como performance, en tanto 
constituyen provocaciones que in-
terpelan al público de manera cor-
poral y sensorial. En este sentido, 
los conciertos generan una expe-
riencia sonoro-sensorial en la que 
lo auditivo se entrelaza con lo visual 
y activa emociones, sensaciones y 
recuerdos que forman parte de la 
memoria sonora de los escuchas.

Durante los conciertos se confi-
gura un paisaje sonoro compuesto 
no solo por la música, sino también 
por los cánticos, gritos, conversa-
ciones y sonidos incidentales del 
entorno urbano, como automóvi-
les, sirenas de patrulla o vendedo-
res ambulantes, que resignifican la 
sonoridad del espacio público y le 
otorgan un uso distinto al habitual.

Las entrevistas se realizaron a 
personas escuchas de narcocorri-
dos contactadas al término de los 
conciertos y a través de círculos 
cercanos. La mayoría reside en la 
Ciudad de México y una en el es-

Entrevistas
Espacios de 

Consumo 
del MA

Imaginario 
sonoro

¿Consideran que el MA es una 
apología a la violencia?

Guadalupe
Público
(Casa y 
fiesta)

Empoderamiento Algunas canciones, son alusivas al 
consumo de drogas

Eduardo
Público 

(Fiestas y 
Palanques)

Motivación

Los corridos son vivencias de alguien 
es una forma de expresar la vida, 

muchos hablan de armas, de viajes, de 
marcas, de joyas, de lujos...
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tado de Guanajuato. Las respues-
tas obtenidas permitieron com-
prender la experiencia sonora que 
los narcocorridos transmiten, así 
como el imaginario que se cons-
truye en torno a las narcofiguras.  
En el siguiente cuadro se presenta 
la información arrojada de las en-
trevistas realizadas.

La información de las entrevistas 
permite observar que el imaginario 
sonoro del movimiento alterado no 
se construye de manera homogé-
nea, sino que se configura a partir de 
experiencias situadas de escucha, 
estrechamente vinculadas con los 
espacios de consumo. En contextos 
públicos, como conciertos, fiestas 
o reuniones, la escucha colectiva 
favorece la emergencia de sensa-
ciones asociadas a la adrenalina, la 
motivación y el empoderamiento, 
las cuales se intensifican mediante 
la interacción entre los cuerpos, la 
música en vivo y el ambiente festivo. 
En estos escenarios, los narcocorri-
dos funcionan como catalizadores 

emocionales que activan un ima-
ginario compartido, en el que las 
narcofiguras son interpretadas más 
como personajes narrativos que 
como modelos de conducta directa.

Por el contrario, cuando la escu-
cha se realiza en espacios priva-
dos, como el hogar, el imaginario 
sonoro adquiere un carácter más 
introspectivo y reflexivo. En estos 
casos, el interés se centra en las 
historias que narran los narcoco-
rridos, en sus tramas y en la dimen-
sión testimonial del género, más 
que en la exaltación performativa 
de la violencia o el poder. Esta di-
ferencia sugiere que el imaginario 
sonoro no depende exclusivamen-
te del contenido lírico, sino del 
contexto de escucha y de las dis-
posiciones subjetivas de quienes 
consumen esta música, lo que re-
fuerza la idea de que la escucha es 
una práctica activa y situada.

Asimismo, las entrevistas mues-
tran que si bien los escuchas re-

Cuadro 1. Entrevistas del “Imaginario sonoro” 

Felipe Público 
(Fiestas) Adrenalina Que algunas letras hablan de la 

superación, pero de manera fácil

Arturo Privado 
(Casa)

Interés por las 
historias que 

narran

Son un efecto del clima de violencia 
que vivimos en México.  

No me gustan los mensajes o la 
actitud de apología, pero reconozco 
que liricamente hay composiciones 

interesantes

Rainer Público
(Reuniones) Aventura

Es muy violento, parece que lo narra 
alguien involucrado en ambientes de 

mucha agresión.
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conocen la presencia de violencia 
en los narcocorridos, esta no es 
interpretada de manera literal ni 
conduce automáticamente a su 
normalización o reproducción. 
Por el contrario, los elementos 
violentos son resignificados desde 
marcos aspiracionales, emociona-
les o narrativos, mediados por las 
trayectorias de vida y el entorno 
sociocultural de cada escucha.  
En este sentido, el imaginario so-
noro del movimiento alterado se 
presenta como un campo simbó-
lico complejo, donde conviven el 
entretenimiento, la identificación, 
la normalización de la violencia y 
la agencia, cuestionando las lec-
turas reduccionistas que asocian 
de forma directa el consumo de 
narcocorridos con la apología de 
la violencia.

Consideración 
metodológica 
sobre el trabajo  
de campo

Si bien el número de conciertos ob-
servados y entrevistas realizadas 
podría considerarse limitado desde 
una perspectiva cuantitativa, la for-
taleza del trabajo de campo no radi-
ca en su volumen, sino en la profun-
didad del análisis etnográfico y en 
la densidad interpretativa de las ex-
periencias registradas. La etnogra-
fía privilegia la observación situada, 
la descripción densa y la compren-

sión de prácticas y significados en 
contextos específicos, más que la 
representatividad estadística.

En este sentido, los conciertos 
observados y las entrevistas rea-
lizadas permitieron identificar 
patrones de interacción, prácticas 
performáticas, formas de consumo 
y procesos de construcción simbó-
lica que resultan suficientes para 
comprender la configuración del 
imaginario sonoro del movimiento 
alterado en la Ciudad de México. 
La reiteración de elementos ob-
servados, así como la coherencia 
entre los discursos de los escuchas 
y las prácticas registradas en cam-
po, dotan de validez cualitativa los 
hallazgos presentados.

IV. El imaginario 
sonoro del movimiento 
alterado en la Ciudad 
de México

A lo largo del presente trabajo se 
ha referido el concepto de imagi-
nario sonoro como categoría de 
análisis para abordar el fenómeno 
del movimiento alterado en el con-
texto urbano. Esto permite obser-
var cómo el imaginario asociado al 
narcocorrido se encuentra media-
do y situado por la escucha y, sobre 
todo, por el contexto, proyectando 
símbolos, figuras, imágenes y es-
cenarios inscritos en el complejo 
mundo del narcotráfico.
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Este imaginario sonoro se orienta, 
en cierta medida, por los tipos de 
escuchas, las vías de consumo de 
los narcocorridos y las escenas mu-
sicales en las que se inscribe el mo-
vimiento alterado. Bajo estas pre-
misas, es posible dar cuenta de las 
circunstancias en las que se cons-
truye el imaginario sonoro en los es-
cuchas, relacionándose con distin-
tos campos del consumo cultural y 
contribuyendo al entendimiento de 
la escucha del movimiento alterado.

Es por ello que en este apartado 
se analizan los campos en los que 
se inscribe el imaginario sonoro 
a partir de los datos arrojados en 
las entrevistas de los escuchas del 
movimiento alterado. Se desarro-
llan tres ejes analíticos:

•	 Tipos de escuchas del movi-
miento alterado

•	 Vías de consumo del movi-
miento alterado

•	 Las escenas musicales del mo-
vimiento alterado en la Ciudad 
de México

Estos ejes permiten cerrar, a ma-
nera de conclusión, el análisis de la 
construcción del imaginario sonoro 
a través de la escucha del movimien-
to alterado. Retomando la hipótesis 
inicial, se sostiene que los escuchas 
de narcocorridos del movimiento 
alterado no reproducen actos vio-

lentos por el simple hecho de escu-
charlos; en todo caso, proyectan un 
imaginario sonoro determinado por 
el contexto o la escena musical en la 
que se circunscriben, lo cual se re-
afirma en las siguientes propuestas 
teóricas y empíricas.

IV.1. Tipos de escuchas 
del movimiento 
alterado

La escucha de la música del movi-
miento alterado suele verse atraída 
por la lírica, los instrumentos, las 
tonalidades y los recursos audiovi-
suales que escenifican a las narcofi-
guras como héroes o heroínas que 
ostentan poder y prestigio social. 
Estas narrativas también apelan a 
las dificultades sociales y económi-
cas que atraviesan los personajes 
para alcanzar el éxito, insertándose 
en una lógica de valores que legiti-
ma el sistema capitalista.

A partir del análisis de la investiga-
ción, se desarrollaron tres tipos de 
escuchas en el movimiento altera-
do, inscritos dentro del consumo 
cultural y determinados por su  
valor simbólico.

1.	 Escucha asumida: afirma abier-
tamente su gusto hacia los  
corridos.

2.	 Escucha autocensurada: repri-
me públicamente su gusto, de-
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rivado del estigma que existe 
en torno a los narcocorridos al 
ser considerados una apología 
de la violencia, particularmen-
te en contextos donde son 
objeto de censura institucio-
nal, a partir de la persecución 
de músicos y compositores de 
narcocorridos, a quienes se les 
asociaba con el crimen organi-
zado y se les acusaba de lavado 
de dinero (Burgos, Simonett, y 
Moreno, 2021).

3.	 Escucha informativa: consu-
me narcocorridos con fines 
informativos o reflexivos, en-
tendiéndose como crónicas o 
narraciones que dan cuenta 
de lo que acontece en el mun-
do del narcotráfico; además, 
complementa su escucha con 
otros contenidos, como pod-
casts, documentales, películas 
o series.

Al distinguir entre escucha y gus-
to, puede entenderse que el sim-
ple acto de escuchar un narcoco-
rrido no define en su totalidad la 
preferencia musical de un sujeto. 
El gusto se relaciona más bien 
con un arraigo identitario, como 
señala Juan Antonio Fernández 
(2021), al concebir los consumos 
musicales como procesos dinámi-
cos y diversificados que funcionan 
como medios de expresión emo-
cional y construcción identitaria.

Esta diversificación permite la coe-
xistencia de múltiples géneros mu-
sicales sin encasillar la escucha. No 
obstante, la carga estereotipada 
derivada del discurso hegemóni-
co que señala a los narcocorridos 
como “detonadores de violencia” 
permea directamente en la afir-
mación pública del gusto por este 
género, pues estigmatiza a quienes 
los escuchan, sin que ello limite o 
disminuya su consumo.

Los hechos narrados en los nar-
cocorridos remiten a realidades 
que forman parte del contexto 
cotidiano de diversas regiones del 
país, particularmente del norte de 
México, y que progresivamente se 
han extendido hacia el centro y sur. 
En entidades marcadas por altos 
niveles de violencia, como Sinaloa, 
Tamaulipas, Michoacán o Jalisco, 
la escucha suele estar más estig-
matizada, en comparación con la 
Ciudad de México.

Escuchar narcocorridos no implica 
el deseo de participar directamen-
te en el narcotráfico. En todo caso, 
se proyecta un imaginario sonoro a 
partir de valores asociados al éxito, 
la gallardía o el empoderamiento, 
así como de prácticas vinculadas al 
consumo, la vestimenta, el lenguaje 
codificado y el uso de estupefacien-
tes. Este imaginario se encuentra 
mediado por los distintos dispositi-
vos que conforman la narcocultura.
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IV.2. Vías de consumo 
del movimiento 
alterado

El consumo de los narcocorridos, 
particularmente del movimiento 
alterado, se produce a través de 
diversas vías que condicionan la ex-
periencia de la escucha y las formas 
de interacción entre los escuchas. 
A partir del trabajo de investiga-
ción realizado, se identifican cuatro 
principales vías de consumo:

•	 Consumo en conciertos

•	 Consumo en espacios privados 
(fiestas o reuniones)

•	 Consumo en espacios semipú-
blicos (como bares)

•	 Consumo en plataformas digi-
tales (YouTube, Facebook, Tik-
Tok, entre otras)

El consumo en conciertos es aquel 
que configura de manera más evi-
dente la escena musical, entendida 
como la escena local convencional 
que se mantiene en movimiento 
mediante conciertos, noches de 
clubes, ferias y eventos similares, 
donde los fanáticos convergen, se 
comunican y refuerzan su sentido 
de pertenencia a una escena parti-
cular (Bennett y Peterson, 2004, p. 
11). En estos espacios, las personas 
asistentes comparten el gusto por 

los narcocorridos en un contexto 
de música en vivo, donde las bandas 
pertenecen principalmente al géne-
ro regional mexicano e interpretan, 
en su mayoría, narcocorridos sin 
censura. Durante las presentacio-
nes, los cantantes hacen uso de có-
digos y expresiones propias del léxi-
co de los narcotraficantes, así como 
de performances escénicas que 
constituyen uno de los principales 
atractivos del espectáculo. A ello 
se suma la vestimenta asociada al 
imaginario buchón, que oscila entre 
atuendos de tipo vaquero (botas, 
camisa y sombrero) y estilos más 
casuales, como camisetas y gorras, 
generalmente vinculados a marcas 
de prestigio.

En el caso del consumo en fiestas o 
reuniones, los narcocorridos alte-
rados regularmente son escucha-
dos en ciertos momentos específi-
cos de la fiesta. En palabras de una 
escucha: “Cuando uno está pasado 
de copas…, suele escuchar ese tipo 
de canciones…”; esto nos permite 
entender que en estos espacios 
no se consumen primordialmente 
narcocorridos, sino que albergan 
otros géneros musicales, depen-
diendo del público. Aquí juega un 
papel importante el alcohol, que 
desinhibe y detona la escucha de 
narcocorridos, amenizando cual-
quier tipo de fiesta o reunión.

Respecto al consumo del movi-
miento alterado en bares y espa-
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cios semipúblicos, se observa una 
dinámica similar a la de las fiestas 
privadas, en tanto que los narco-
corridos se reproducen en deter-
minados momentos u horarios de 
la noche, dependiendo de la locali-
dad. En algunos bares y antros del 
norte del país, la escucha de narco-
corridos se encuentra restringida a 
partir de políticas públicas promo-
vidas por el Estado, las cuales pro-
híben su difusión, interpretación o 
reproducción en establecimientos 
públicos, bajo el argumento de que 
atentan contra la moral al conside-
rarse una apología de la violencia. 
Estas medidas han generado de-
bates en torno a la censura y a la 
vulneración del derecho a la libre 
expresión artística y cultural. Cabe 
mencionar que el narcocorrido ha 
estado sometido a regulaciones 
estatales desde 1987; específica-
mente en el estado de Sinaloa, la 
medida fue justificada a partir del 
incremento en la producción de 
drogas, la visibilidad mediática de 
los narcotraficantes, la populariza-
ción del mundo del narcotráfico y 
los altos índices de violencia (Bur-
gos, Simonett, y Moreno, 2021).

Por último, el consumo en pla-
taformas digitales constituye el 
espacio de mayor alcance para la 
reproducción, difusión y consumo 
masivo de narcocorridos. A través 
de dispositivos electrónicos como 
computadoras y teléfonos celula-
res, los usuarios acceden a plata-

formas musicales como YouTube, 
Spotify, Apple Music, SoundCloud 
o Amazon Music, entre las más 
comerciales. Aunque muchas de 
estas plataformas operan median-
te una cuota mensual, permiten el 
acceso prácticamente irrestricto a 
narcocorridos de diversas agrupa-
ciones y estilos.

En estos espacios digitales, los 
usuarios pueden crear perfiles mu-
sicales e interactuar con otros a tra-
vés de la elaboración de playlists, lo 
que orienta y refuerza sus gustos 
musicales. En este sentido, a in-
ternet se le atribuye la capacidad 
de generar nuevas formas de re-
lación social y de producción de 
identidades (Vázquez, 2017, p. 16).  
Un ejemplo de ello son las playlists, 
en Spotify, dedicadas exclusiva-
mente a narcocorridos, como Nar-
co-corridos perrones, Narcocorri-
dos prohibidos o Narco corridos 
pesados. Asimismo, destacan po-
dcasts y programas centrados en 
el análisis del narcotráfico, como  
El Chapo: El jefe y su Juicio, Mundo 
Narco, Historias Del Narco en México 
o Patrones, los cuales ofrecen un 
contenido de carácter informativo 
más que de entretenimiento, a di-
ferencia de las series o narconove-
las. Este tipo de consumo refuerza 
lo que señala Correa (2022), en el 
sentido de que la narcocultura se 
configura a partir de lo que la élite 
cultural produce, narra y circula a 
través de distintos medios.
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IV.3. Las escenas 
musicales del 
movimiento alterado 
en la Ciudad de México

Las escenas musicales que se con-
figuran en torno al disfrute del mo-
vimiento alterado en la Ciudad de 
México pueden agruparse en dos 
tipos: escenas físicas y escenas di-
gitales. Ambas funcionan como re-
cursos culturales para los fanáticos 
de géneros musicales específicos, 
permitiéndoles construir expresio-
nes colectivas asociadas a lo under-
ground o a identidades considera-
das “alternativas”, así como marcar 
una distinción cultural frente a la 
denominada “corriente principal” 
(Bennett y Peterson, 2004, p. 2).

En el caso de la escena física, esta 
se materializa principalmente en 
conciertos masivos, como los rea-
lizados en el Deportivo San Loren-
zo Tezonco. En estos espacios, los 
copresentes expresan de forma 
colectiva su gusto por los narco-
corridos a través del baile, el co-
reo de canciones y la ejecución de 
distintos actos performáticos. Un 
ejemplo de ello es el caso previa-
mente comentado, en el que un es-
cucha, durante la interpretación de  
“El Taquicardio”, de Alfredo Ríos, El 
Komander, sacó una grapa de co-
caína de su pantalón y la agitó ha-
cia arriba, escenificando de manera 
explícita la lírica del corrido. Este 

tipo de acciones permite observar 
cómo la escena activa comporta-
mientos performativos cargados 
de sentido simbólico, mediados por 
la música y la interpretación de los 
cantantes.

Asimismo, los conciertos masivos 
funcionan como espacios de desfo-
gue, donde la música en vivo activa 
los sentidos a través de las vibracio-
nes sonoras. Como señala Domín-
guez (2019), al centrar la atención 
en la escucha se coloca al sonido en 
el núcleo de la actividad humana y, 
por ende, de los procesos de cons-
trucción de sentido mediante los 
cuales se resignifican las experien-
cias sonoras. La posibilidad de es-
cuchar en directo a los intérpretes 
predilectos intensifica y enriquece 
dicha experiencia, reforzando los 
vínculos afectivos entre los escu-
chas y el género musical.

Otro elemento fundamental de la 
escena musical física o local que 
“corresponde más estrechamente 
con la noción original de una esce-
na agrupada alrededor de un foco 
geográfico específico” (Bennett y 
Peterson, 2004, p. 6), es el espacio 
físico que condiciona las interac-
ciones y dinámicas sociales de los 
grupos. En el caso de la Ciudad de 
México, la apropiación física y so-
nora del espacio público durante 
los conciertos resignifica lugares 
con usos cotidianos distintos. El 
Deportivo San Lorenzo Tezonco, 
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por ejemplo, destinado común-
mente a actividades recreativas, 
como partidos de futbol, adquie-
re un nuevo sentido al albergar 
conciertos masivos, manteniendo 
el objetivo general de entretener, 
pero transformando la experien-
cia del espacio. Estos lugares co-
hesionan a personas con gustos 
musicales compartidos, otorgán-
doles un sentido social y simbólico. 
La apropiación del espacio urbano 
ocurre a través del performance, 
la escucha de narcocorridos en 
vivo y los sonidos incidentales de-
rivados de las prácticas sociales 
de los asistentes, configurándose 
así un paisaje sonoro, entendido 
como “acontecimientos escucha-
dos, no objetos vistos” (Schafer, 
2013, p. 25).

Por su parte, la escena digital se 
refiere a la escucha de narcocorri-
dos mediante plataformas como  
YouTube, Facebook y TikTok, es-
pacios en los que los internautas 
pueden interactuar de manera 
anónima o no, regulados por las 
normas de convivencia propias de 
cada plataforma. En este ámbito, el 
disfrute se manifiesta a través de 
likes, comentarios o reacciones, lo 
que posibilita la interacción entre 
usuarios y la expresión de acep-
tación o rechazo hacia el género, 
abriendo diálogos y debates en 
torno al consumo de narcocorri-
dos, particularmente debido a su 
carácter explícito y controversial.

En plataformas como YouTube y Fa-
cebook, la escena digital se encuen-
tra, en cierta medida, regulada por la 
industria cultural o por los adminis-
tradores de las páginas que suben el 
contenido musical. En contraste, en 
espacios como TikTok, los usuarios 
producen y difunden contenido a 
partir de trends, coreografías o la 
interpretación de fragmentos de 
corridos, tejiendo una red de inte-
racción directa entre los fanáticos.  
En este sentido:

la escena virtual implica una comu-

nicación directa de persona a per-

sona mediada por la red entre los 

fanáticos y la escena; por lo tanto, 

está mucho más cerca del control 

de los fanáticos (Bennett y Peter-

son, 2004, p. 11).

Estas dinámicas permiten la confi-
guración de una escena musical ac-
cesible para el público en general, 
no limitada a grupos focalizados, 
en la que cualquier persona puede 
consumir narcocorridos e interac-
tuar con otros usuarios, contribu-
yendo a la expansión y resignifi-
cación constante del género en el 
entorno urbano y digital.

Conclusiones 
generales
El presente artículo analiza cómo 
las narcofiguras representadas en 
los narcocorridos del movimiento 
alterado reflejan sueños y anhelos 
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de superación, asociados al deseo 
de dinero, poder y reconocimiento 
social, entre personas de distintos 
contextos socioeconómicos y so-
ciales. Este tipo de música ofrece a 
los escuchas una forma de catarsis 
y una vía simbólica para imaginar 
escenarios de éxito personal, pese 
a las condiciones estructurales ad-
versas del país y la escasez de opor-
tunidades económicas. Si bien la es-
cucha de narcocorridos no conduce 
de manera directa al éxito material, 
sí repercute en el plano de lo simbó-
lico mediante valores y significados. 

El consumo de narcocorridos se 
encuentra condicionado por el con-
texto social en el que se produce la 
escucha, particularmente en en-
tornos urbanos donde la presencia 
del narcotráfico no es tan directa 
o predominante como en otras re-
giones del país. En estos espacios, 
la escucha contribuye a la norma-
lización de ciertos actos y valores 
asociados a los narcotraficantes, 
en un contexto donde la violencia 
no se experimenta de forma coti-
diana ni se presenta como episo-
dios aislados, lo cual contrasta con 
la realidad de regiones del norte de 
México. Para estos escuchas, los 
narcocorridos suelen percibirse 
principalmente como medios de 
entretenimiento que transmiten 
sensaciones de adrenalina o aven-
tura, a diferencia de quienes viven 
la violencia de manera constante 
en su entorno inmediato.

La investigación también evidencia 
que los narcocorridos no consti-
tuyen un fenómeno estático, sino 
que se transforman y resignifican 
a lo largo del tiempo en función 
de cambios sociales, culturales y 
generacionales. La emergencia de 
los corridos tumbados, así como 
la incorporación de elementos del 
rap o el reguetón, ha permitido que 
este género mantenga su vigencia 
y alcance entre el público juvenil. 
En este contexto, el término alucín 
hace referencia a aquel sujeto que 
construye su identidad a partir de la 
fascinación por el mundo del narco-
tráfico, apropiándose de sus símbo-
los, discursos y estilos de vida, sin 
formar necesariamente parte de él 
(Valenzuela, 2012); así, se da cuen-
ta del modelo aspiracional inspira-
do en las narcofiguras, reflejando la 
estrecha relación entre narcocultu-
ra, lenguaje y prácticas sociales.

Asimismo, se muestra cómo la nar-
cocultura, a través del lenguaje y 
los valores asociados a las narco-
figuras, opera como un dispositivo 
para la construcción de un imagi-
nario sonoro colectivo. Aunque la 
escucha de narcocorridos no im-
plica necesariamente la adopción 
de comportamientos violentos, 
los escuchas se apropian de valo-
res como la valentía, el éxito y la 
ostentación, rasgos que pueden 
vincularse con el concepto de capi-
talismo gore propuesto por Sayak 
Valencia (2010), donde la violencia 
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explícita y el derramamiento de 
sangre responden a la lógica de un 
capitalismo voraz ejercido por el 
crimen organizado y normalizado 
mediante la narcocultura.

Finalmente, el trabajo subraya la 
distancia entre la imagen idealizada 
de los narcotraficantes poderosos 
—frecuentemente representados 
en los medios y en los narcocorridos 
como figuras exitosas o heroicas— y 
la realidad de otros actores del nar-
cotráfico, como las denominadas 
mulas, quienes transportan drogas 
a través del cuerpo y se encuentran 
en condiciones de alta vulnerabili-
dad, explotación, marginalización y 
pobreza, muchas veces vinculadas 
a dinámicas de trata de personas. 
En este sentido, los narcocorridos 
proyectan un imaginario de lujos, 
poder y violencia que ofrece una 
representación exacerbada e idea-
lizada de la vida del narco, invisibi-
lizando las realidades más crudas y 
desiguales que sostienen el negocio 
del narcotráfico.
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